5. DIOS HABITA EN TU CORAZÓN.

5.1. EL LUGAR DEL ENCUENTRO.-

Si la oración es encuentro con Dios , como en todo encuentro, ha de tenerse en consideración el lugar en que éste vaya a producirse. Son muchos los espacios que pueden sernos propicios para nuestro encuentro con el Señor: puede serlo cualquier lugar en que se manifieste de manera especial la naturaleza como paradigma del ser creador de Dios; podrás encontrarlo en el templo, especialmente en el sagrario, donde se hace presencia sacramental dando cumplimiento a la promesa de Jesús; o en los hombres, preferentemente en los más necesitados; o en los hermanos, en la comunidad, pues basta que dos o más estemos reunidos en su nombre para que Él esté en medio de nosotros...

Pero además de todo ello, sea cual sea el espacio físico elegido, como condición indispensable para darle plenitud, el encuentro ha de realizarse en el corazón del hombre;
porque es allí donde Dios habita, en lo más íntimo de la persona, en lo más profundo de su ser, donde no tienen cabida las apariencias y quedan fuera las preocupaciones del devenir cotidiano, donde el encuentro se hace de verdad sincero, total, transformador..., encuentro de fe y de amor. Dios habita en nuestro corazón, es allí donde podemos encontrarnos con Él. 


Es una experiencia plena de gozo y de paz el saberse habitado por Dios, en su Espíritu Santo. Tomar conciencia de esta realidad es como encontrar el “tesoro escondido” dentro del corazón, es como dar con “la raiz de la vida”, es como descubrir “el manantial” que alimenta nuestro río. Dios está en el corazón del creyente por su Gracia, Dios ha puesto su tienda en el corazón del creyente en el Bautismo. Dios ha hecho del corazón del creyente “morada”, “casa”, “templo”. Descubrir esta realidad y vivirla en la oración es como aprender a vivir desde lo más profundo, desde el centro de uno mismo. Baja a tu corazón al iniciar el encuentro con Dios; baja ayudado de la fe y el amor; baja con tu mente y tu afecto hasta ese Dios escondido que habita en ti y quédate con Él a  solas... 


Cuando descubres esta realidad, entonces tu vida se vuelve fuerte, segura, con capacidad de enfrentar las cosas desde Dios. Vas por la vida con el Señor y Él camina contigo. Vayas en el coche o a pie, estés trabajando o paseando, en cualquier lugar u ocupación, Dios está contigo haciendo de tu vida una continua oración. Le llevas contigo a la luz del día y también cuando anochece; cuando el camino es firme y seguro o cuando se tuerce y se bifurca; puedes sentirlo a tu lado en las dificultades y en los momentos gozosos; Él será tu seguridad, tu firmeza cuando soplan con fuerza otros vientos, es alegría que llega contigo allí donde haya dolor, es amor que se derrama de ti cuando mayor es la tensión o la aridez a tu alrededor...


Dios te ama y está en tu corazón. 

Allí, en tu barro, Dios es Padre, Dios te quiere. Dios te ama y te llama desde lo hondo de ti.

Allí,Jesús está vivo, resucitado en tu corazón cuando vives en su Gracia; dentro de ti se hace tu amigo, tu hermano; dentro de ti es Salvador y Señor de tu vida.

Allí, en tu interior, el Espíritu Santo te ama y habita en ti; su amor se hace fuerza, verdad, 

    libertad, paz... Su presencia te guía, te da la vida, te va cambiando el corazón. 

5.2. DESDE LA PALABRA DE DIOS.-

Vamos a escuchar ahora la Palabra de Dios, ella te dirá como en una ocasión Jesús a Zaqueo: - Baja deprisa, porque hoy quiero alojarme en tu casa.-  


Conforme vayas escuchando cada texto, ve descendiendo, ve interiorizando en ti...; siente que cada párrafo es un peldaño que vas bajando hasta encontrarte con Dios en tu corazón, y una vez allí ora íntimamente con las palabras que al final te proponemos.

· De la carta de San Pablo a los efesios.-
· Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos con los santos y miembros de la familia de Dios. Estais edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas y el mismo Cristo es la piedra angular. Por Él todo edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por Él, también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu.

· Del libro del Apocalipsis.-
· Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. Y escuché una voz potente que decía: “Esta es la morada de Dios con los hombres, acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo y Dios estará con ellos y será su Dios”. 

· De la carta a los romanos.-
· El  amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, el cual clama: Abba (Padre).

· De la carta a los corintios.-
· ¿No sabeis que somos templos de Dios y que el Espíritu habita en nosotros?.

· De la carta a los gálatas.-
· Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mi.

· Del evangelio de San Juan.-
Aquel que me ama, mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él.









                      PALABRA DE DIOS.

ORACIÓN PERSONAL:

Yo creo, Señor, que tu amor ha sido derramado en mi corazón.


Creo en tu amor, vivo en mi, y me abandono en tus manos.


Gracias porque tu Espíritu me inunda, me llena, me da vida.


Te alabo y te doy gracias porque moras en mi.

Te pido, Padre, que derrames tu Espíritu en mí, 

para que Él ore en mi, para que Él guíe los pasos de mi encuentro contigo.

Yo sé, Señor, que soy tu templo. ¡Soy templo del Dios vivo!

Te alabo Padre porque habitas en mi, porque has puesto en mi tu casa, tu morada...

Porque caminas conmigo, descansas conmigo, amas en mi, tiendes tu mano en la mia...

Te doy gracias porque eres cercano, entrañable... ¡Quédate en mi corazón de barro!

Señor Jesús, Tú vives en mi. Tú eres mi vida plena.

Señor Jesús, que la vida de tu Espíritu penetre toda mi existencia.

Señor Jesús, que el hombre viejo muera en mi y que sólo vivas Tú en mi vida;

Tú que eres el Hombre Nuevo.

Tú vives en mi..., Tú eres Vida en mi..., Tú Vives..., Tú eres la Vida...








PADRENUESTRO.
